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Una de las historias bíblicas contadas a los niños a menudo es de Jonás y la "ballena". Es muy emocionante y muestra como Dios sigue amando y perdonando a su gente - ¡aunque lo desobedecen y tratan de huir de él! Leemos que Dios mandó a uno de sus profetas, Jonás, a irse a predicar a la gente de Nínive (la capital de Asiria) - la cual era muy malvada y el enemigo de Israel. Pero Jonás no quiso hacerlo. Aprendemos más tarde que era porque la gente de Nínive era gentiles y Jonás pensaba que Dios no los perdonara ni los salvara. Así que en vez, Jonás inmediatemente se metió en un barco para ir tan lejos como sea posible en la dirección opuesta. Pero una gran tormenta se explotó casi destruyendo el barco y todos a bordo. Jonás se hizo cuento de que era su culpa por desobedecer a Dios, entonces por fin persuadió a los marineros de arrojarlo por la borda, poniendo fin a la tormenta.

Pero Dios no dejó que Jonás se ahogara - en lugar de eso envió una ballena o un pez gigante para tragar a Jonás, ¡y Jonás quedó vivo adentro del pez por 3 días y noches! Todos podemos imaginarlo e imaginar lo terrible que debe haber estado dentro del estómago del pez....
¡el olor....el miedo....el pánico! Jonás gritó a Dios, rogando su ayuda y su perdón, y juró hacer lo que Dios quería. Dios hizo que el pez vomitara milagrosamente a Jonas en tierra firme - e inmediatemente Jonás se apresuró a predicar en Níneve, que era una ciudad muy grande. Obedeció a Dios y predicó en toda la ciudad que Dios iba a destruirlos a todos por su maldad en 40 días si no se arrepintieran. Cuando el rey de Nínive lo escuchó, inmediatemente se arrepintió y proclamó que todos en la tierra debe ayunar y arrepentirse y clamar a Dios para ser salvo. Al ver esto, Dios los perdonó y no los destruyó (aunque algunos años más tarde, después de que habían regresado a sus maneras malvadas, Dios permitió que fueran destruidos por los babilonios). 

Pero hay otra parte de esta historia también. Jonás se molestó porque Dios no destruyó Níneve, ¡y se puso muy enojado! ¡Se fue y se sentó afuera de la ciudad para ver lo que pasó e incluso deseó poder morir! Pero Dios hizo crecer una vid sobre Jonás para darle sombra del sol y ayudarlo a sentirse mejor. Esto hizo Jonás feliz - ¡hasta que el próximo día cuando Dios envió un guzano para masticar la vid para que se murió! ¡El sol y el viento caliente quemó a Jonás y era tan miserable que quería morir de nuevo! Dios le preguntó si tenía derecho a estar enojado con la vid, y Jonás contestó que sí, lo tenía. Entonces Dios respondió que si Jonás se preocupaba por la vid que no había sembrado ni cuidado, ¿no tenía derecho Dios a estar preocupado por las más de 120,000 personas de Níneve que no sabían el mal que estaban haciendo? Es un buen recordatorio que Dios ama a todos, hasta los malvados y aquellos que no nos importan, ¡y debemos recordar que Dios quiere que nosotros contemos a TODO El MUNDO de Su amor y Su perdón! 
